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—Pero advertidquepuedeestarcasada, ó no

amarme ya, repuso el jóven suspirando.
—Ni una cosa ni otra, contestó el cazador:

Lige Orton os apuesta desde ahora todo lo que
querais. No sé por qué se me figura que los asun-

osdeBlackadder, padre, deben estar en muy
mal estado; tengo entendido que el hijo se ha
dado demasiado prisa en gastar los productos
del algodon; y por otra parte, Clara Blackadder
no es muchacha que consienta en dar su mano al
hijo de un plantador cualquiera. Desengañaos,
Clara os amaba, os ama, y no querrá ningun
otro.

Por aventurada que fuese la opinion del viejo
cazador, la idea hizo sonreir á Eduardo O'Neil
(así llamaremos en adelante al jóven montañés),
el mismo que habiendo pedido la mano de Clara
Blackadder, fué rechazado desdeñosamente por
su padre.

Pocas palabras bastarán para referir su histo-
ria desde aquel dia. Al abandonar el Estado del
Mississipi, dirigióse al de Arkansas, donde per-
maneció algun tiempo. Marchó despues ú las
Montañas Pedregosas, con la' esperanza de se-
pultar en sus profundos desfiladeros la pena que
devoraba su corazon; y la casualidad le puso en
contacto con Lige Orton, célebre cazador en
aquellas regiones, á la parque hombre honrado
y de generosos sentimientos.

El jóven irlandés seguia sonriéndose, sin con-
testar á su compañero; mientras que éste, obser-
vando que ya estaba á punto el asado, se servia
su parte en un plato de madera que acababa de
sacar de su morral. No tardó O'Neil en veguir el
ejemplo, rivalizando en buen apetito con el viejo
cazador.

—

JAPÍTULO VIL

EL ALMUERZO INTERRUMPIDO.

Los dos cazadores estaban sólo á la mitad de
su homérico almuerzo, cuando llegó á sus oidos
un rumor que suspendió el trabajo de su masti-
cación, haciéndoles levantar maquinalmente la
cabeza hácia las alturas.

Acababan de oir nna detonacion, seguida de
otra, y despues de una descarga. Parecia partir
de la Pradera; pero de todos modos nada de agra-
dable tenian aquellos sonidos, porque las deto-
naciones producidas por armasdefuegoen aque-
lla solitaria region, indican con frecuencia algun
drama. Tal vez serian cazadores; pero mas pro-
bable era que fuesen enemigos, y así lo creyeron
los dos.

—¡Ned! exclamó el de más edad despues de
haber prestado oido algunos momentos, será pre-
ciso subir para ver qué es eso.

El mas jóven no esperó á que se lo repitieran
dos veces; tiró el hueso que tenia en la mano y
comenzó á trepar por la áspera roca, cogiéndose
á las ramas y raices. (

Pocos minutos despues, O'Neil llegó á la cima,
y sacando de su bolsillo un anteojo que siempre
llevaba consigo, comenzó á examinar el país en
la direccion en que al parecer se habian oido las
detonaciones.

Empezaba á rayar el alba, y la llanura pare-
cia estar cubierta todavía de un diáfano velo;
pero el jóven, que fijaba su vista con la mayor
atencion, distinguió claramente de pronto el res-
plandor de un fogonazo, seguido de una detona-
cion; un momento despues vio elevarse por los
aires numerosas chispas, como resultantes de un
incendio, y creyó percibir luego el confuso rumor
de una lucha en que las voces humanas se m.ez-
claban con gritos salvajes.

—¿Ves algo, muchacho? gritó desde el fondo: el
.
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compañero de O'* Neil; yo acabo de oir otra deto-
nacion.

—Más que algo, contestó el jóven con voz al-
terada; subid, Lige; estoy seguro que se baten
cerca de aquí. Algun campamento de blancos ha
sido atacado sin duda por una partida de indios.
¡Subid pronto! ..

El viejo cazador, murmurando con:+enojo por-
qué así se interrumpia su almuerzo, levantóse
mal humorado, empuñó su carabina, y á su vez
comenzó á trepar por la roca. e

Cuando llegó á la cima y se hubo reunido con
su compañero, comenzaba ya á brillar el sol, pues
el crepúsculo matutino es de muy corta duracion
en aquellas regiones.

Mirando entonces en la direccion Este de la
llanura, pudieron ver algo más que las hogueras
de un campamento; distinguianse con ayuda del
anteojo los blancos toldos de los carros colocados
en circulo; al rededor de estos agitábanse vaga-
mente formas como de hombres y caballos; y se
oyeron tambien confusos rumores, entre los cua-
les creyeron los cazadores percibir salvajes gritos
de triunfo. :

—¡Ah! ya comprendo, murmuró el viejo caza-
dor, como si hablase consigo mismo y con su
compañero á la vez, eso es claro como el agua;
los carros cerraban el campamento, que ha sido
atacado por los indios; de esto tampoco me cabe
duda, á juzgar por esos gritos salvajes, que sólo
es capaz de producir la garganta de un indio.
Pero ¿quiénes podrán ser los blancos?

O' Neil no contestó; tenia concentrada toda su
atencion en el horizonte.

—Sin duda son emigrantes, continuó el caza-
dor; pero seguramente no vienen de Bent ni de
Saint-Vrain, pues los de allí no se dejan sorpren-
der tan fácilmente. ¡Diablo, qué gritos! ¡ Vayal no
hay remedio, son indios, tan cierto como yo me
llamo Lige Orton.

No necesitaba su compañero esta seguridad
despues de lo que acababa de Ver y Oir; no cabia
duda que se trataba de una partida de viajeros,
ya de emigrantes ó de traficantes de las Praderas,
que acababan de ser sorprendidos por los indios.

Como para. confirmar esta suposicion, el sol
brilló en aquel instante en el horizonte, ¡lumi-
nando el lugar de la lucha, donde se veian varios
carros destrozados, cuerpos tendidos en tierra, y
alrededor de todo esto las confusas formas de
una salvaje cohorte. :

—Decididamente es una caravana de emigran-
tes, como ya lo supuse, añadió el viejo cazador, Y
por cierto muy reducida; locura ha sido aventu-
rarse por las Praderas con. tan poca gente. Seguro
estoy que á estas horas los han despachado, sobre
todo si los agresores eran los indios mandados
por el Jefe Amarillo; en este caso, Dios tenga
compasion de sus almas. aa

—¡El Jefe Amarillo! exclamó el jóven. ¡Ah! si
es el jefe de la partida ese infame salvaje, razon
teneis, Lige, en compadecer ú los viajeros. He:
oido referir anécdotas terribles de ese indio en el
fuerte de Bent; pero de todos modos, sean quie-
nes fueren los indios, habrán hecho prisioneros,
y no debemos creer que les hayan dado muerte 4
todos. ¿No podriamos hacer nada para salvarlos,

Lige? Pensad en ello.
—¡Oh! pensando estoy desde que he subido

aquí; pero lo que pienso sobre todo es que no de-
bemos arriesgar nuestras cabezas inútilmente, »
precipitarnos como aturdidosenlaboca del lobo,
mucho menos si el que manda á los Cheyennes
es el Jefe Amarillo, que segun parece está enfure-
cido contra nosotros los cazadores de las Prade-
ras, porque uno de nuestros compañeros tuvo €
capricho de robar una de sus mujereslaprima-
vera pasada. Pero.... ¿qué es eso que viene hácia
nosotros, moviéndose rápidamente?


